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No hay nada que revele m ejor la vida y la psicología de las p e r­
sonas y de los pueblos, que las cartas; esa historia pequeña, que 
cuando ha sido escrita sin propósito de causar asom bro en quien 
la va a leer y  sin preocuparse del juicio de las generaciones veni­
deras, tiene toda la pureza y toda la frescura del chorro  de agua 
clara que brota de la roca. Por eso cuando hace dos años hallé en 
un archivo fam iliar (1) dos gruesos paquetes de papeles en cuyos 
cantos leíase: “Cartas de la Casa Y rissarri”, me dediqué a ojearlos» 
lentam ente prim ero por pensar qu« se tra taría  de cartas de nego- 
tío s , y luego con avidez al ver cómo brotaba de ellos, al mismo 
tiempo que la ennegrecida arenilla con que fueron secados, tipos, 
fechas y hechos, que sí para un h is to riad o r podrían  resu ltar m i­
núsculos y faltos de in terés, para  los que amamos la pequeña h is­
to ria  local estaban Henos de un encanto que ra ra  vez tienen los 
tratados de historia y  nunca las cartas que han sido escritas tras 
mucho estudio y con el pensam iento fijo en dejar bien patente una 
el-egante m anera de decir o de pensar.

De tratarse de epístolas escritas o recibidas por un gran perso­
naje o que hiciesen referencia a sucesos trascendentales, sería cosa 
de publicarlas en su integridad, ípero al estarlo por el sencillo adm i­
n istrador de un caballero vizcaíno y al tratarse en ellas de peque­
ños sucesos cotidianos, como el precio del bacalao, el del cacao o 
el de las telas, o a lo más de bodas y bautizos de gentes amigas de 
a quien iban dirigidas, lo único que cabe es hacer un extracto de 
ellas, sin tem or de que nada de in terés se pierda, ya que cuando 
se habla de guerras, M inistros o Reyes, es como de sucesos oídos a 
gentes llegadas de la Corte o del extranjero, y siem pre con varios 
días de retraso. Por eso en ratos libres he ido resum iendo lo que 
de m ayor interés se halla en ellas, y  con los recortes obtenidos he 
hilvanado esta pequeña historia para que los bilbaínos de hoy pue-

(1) Archivo de ZIDAMON (Rioja).



dan entrever cómo era la  v ida de sus abuelos en el segundo cuarto 
del siglo XVIII.

Las cartas comienzan en  1726, continúan en el año siguiente» son 
solam ente dos en 1728 y ninguna en 1729, p«ro a p a r t ir  die enton­
ces siguen sin  interrupción siendo escritas con frecuencia, hasta 
1750 inclusiven p o r lo quie es de suponer que las de 1729 y otras 
m uchas posteriores al 1750 se extraviaron, ya que sabemos que quien 
las firm a siguió en tratos comerciales y  de am istad con los Villa- 
rrea l de Bérriz durante muchos años. £1 total de las que se conser­
van es 731, más numerosas cuentas y  notas sueltas. El autor de tan 
copiosa correspondencia fué Pablo Francisco de Y rissarri, que 
aunque como vizcaíno era hidalgo, carecía de bienes de fortuna, 
debiendo acogerse para v iv ir a la adm inistración de las p ropieda­
des de Doña Angela de Olaeta (de los Olaeta que tenían la to rre  de 
Murueta en Orozco) viuda de D. José Gutiérrez Villareal. D icha se­
ñ ora  tuvo una hija que casó con D. José Félix de U rquijo y  Arecha- 
vala, y  como hija y yerno m uriesen pronto, se fueron a v iv ir  con 
doña Angela las dos niñas huérfanas que dejó este m atrim onio: 
M aría Teresa, bella y  fuerte, y  María Josefa, débil y probablem ente 
tuberculosa. En la adm inistración de los bienes de los Olaeta fué 
poco a poco Y rissarri haciendo conocimientos m uy provechosos, y  
m erced a  las recom endaciones de su señora, así como al buen nom­
bre que se forjó con su laboriosidad, com petencia y  honradez, re­
cibió en  1726 de D. Pedro  Bernardo Villareal de Bérriz, p rim o po­
lítico  de doña Angela, el encargo de vender los hierros que p rodu­
cían las num erosas Terrerías de este caballero. El en tra r en rela­
ciones con D. Pedro Bernardo fué para  Y rissarri un paso decisivo 
en su carrera, pues este Mayorazgo era  persona influyente y  muy 
b ien  vista tanto en el Señorío como en la Corte. P or él consiguió 
la adm inistración del pingüe Señorío de Arteaga, propiedad de la 
Condesa de Baños, y  otros puestos para  parientes y amigos. En 
estas cartas vemos cómo poco a poco el tenaz Pablo Francisco, con 
la  vista fija siem pre en la ganancia, se hizo prim ero adm inistrador, 
luego vendedor a comisión de hierros y más tarde revendedor de 
los mismos, para  term inar com prando todo lo im aginable y  que 
luego vendía con no pequeña ganancia. Es tanta la confianza que 
su honradez y actividad inspiraban, que sobre él recayeron admi* 
nistraciones, recados particulares, liquidaciones de herencias y  
de quiebras, quejas de yernos, lloros de viejas suegras, confiden­
cias de petim etres enam orados, billetitos confidenciales de casqui­
vanas corregidoras, amén de funerales interm inables y m il tareas 
más que al cabo de los años decidió rehu ir al com probar que n in ­
gún beneficio le producían. Así no es de ex trañar que tan atareado



lasía parroqu ia l de Guízoburuaga del Patronato de los Bengoleo.



personaje no aceptase invitaciones a cacerías, ni gustase de los to­
ros, n i amase las fiestas, ni que cuando por una vez en su vida 
acudiese a una rom ería en Loyola pro testara de todo desde el p r in ­
cip io  al fin, n i que al asistir a un sermón d ijese : “am i nome cojen  
en otra", al ver que pasaban dos horas y que el p redicador seguía 
aún  hablando. P ara  el bueno de Y rissarri, todo lo que no fuese ne­
gociar era tiem po perdido, aunque este afán de lucro fuese siem pre 
acom pañado de Ja más pura honradez y del más leal agradecim iento 
hacia aquellos que le ayudaron en los comienzos de su carrera.

En las cartas de este aventajado discípulo de M ercurio se ve 
claram ente la vida de aquellos caballeros vizcaínos del XVIII que 
tan  bien sabían com paginar el cruzarse de Santiago con el ejercicio 
de la industria  y aun del comercio. Los Villareal de Bérriz, los Gor­
tázar, los Urquijo, los Ybarra, Jos Landecho, los Areyzaga, los Sa- 
ráchaga, etc., elaboraban, com praban y vendían hierros, y si a mal 
no venía aprovechaban los fletes de vuelta para trae r m ercancías 
de buena venta en  e l Señorío; y que no eran perlas ni terciopelos, 
sino bacalao de Terranova, o cacao de Caracas o quesos de Holanda. 
P o r  eso, por su valor de caballeros y por su interés de com ercian­
tes, no se dedicaban en las épocas adversas a Jamentarse en los sa­
lones o en enviar a M adrid interm inables pliegos de quejas contra 
el inglés, el francés o el argelino, sino que basándose en el clásico 
“ ojo por ojo”, devolvían golpe por golpe, arm ando por su cuenta 
barcos corsarios que hacían respetar nuestro pabellón en los m a­
res. Aquí, en este minúsculo rincón de España, los hidalgos de 
poca fortuna no im itaban abundancia cubriéndose las barbas de 
orgullo y  migas de pan, como el hidalgo clásico, sino que sin m ira­
m ientos adm inistraban, com praban o vendían, o en últim o caso se 
enrolaban en un barco corsario y a cintarazos resolvían su vida.

Toda la interesante existencia de estos vizcaínos de hace 200 
años brota clara de estas cartas, y es curiosa com probar al leerlas; 
lo poco que la vida cam bia, pues siguen, hoy como entonces, yendo 
las bilbaínas a V itoria a com prar chocolate; continúan ellos, al 
igual que sus rem otos abuelos, amando los toros más que ninguna 
o tra  diversión; y cuando un m uchacho o m uchacha de hoy en día 
hace una boda poco recomendable, las señoras actuales de Bilbao 
rep iten  el gesto escandalizado de sus antepasadas del 700 y echán­
dose las manos a la cabeza aseguran sentenciosam ente que eso no 
ocurría  antes.

Sólo he pretendido, al resum ir esta larga correspondencia, acu­
m ular m ateriales p a ra  que un investigador de más altos vuelos pueda 
hacer cómodamente un estudio más profundo de esta época. No sé 
sí mi trabajo será de alguna u tilidad  o no, pero en últim o lugar me



contentaría con haber conseguido un resumen entretenido de las 731 
cartas que el meticuloso Pablo Francisco de Y rissarri escribió hace 
200 años. Tú, lector, tienes la palabra.

Así como al publicar una comedia es necesario enum erar y de­
tallar a los seres que en ella toman vida para m ejor com prensión 
del lector, así aquí presentarem os a los principales personajes que 
figuran en estas páginas para un m ejor entendim iento.

DON PABLO FRANCISCO DE YRISARRI, au tor de estas cartas, 
adm inistrador de la familia Olaeta, y más concretam ente de la m a­
n irro ta  Doña Angela, con Ja que acaba form ando sociedad. Recto, 
honrado, trabajador infatigable, hom bre sin im aginación, o al me­
nos pasada por ej fino cedazo de las m atem áticas, y com prador y 
vendedor de todo aquello que pueda rend irle  un beneficio. No ama 
la vida de sociedad, p o r  considerar ésta como un lugar donde se 
p ierde el tiem po; y cuando debe frecuentarla se considera tan fuera 
de su sitio, que se burla de sí llamándose ''petim etre”.

DON PEDRO BERNARDO VILLAREAL DE BERRIZ, Regidor de 
Lequeitio, Pariente Mayor, Caballero de Santiago, poseedor de va­
rios Mayorazgos y de las Torres de Lariz, Bérriz, U riartc  y Bengo- 
lea y acreditado fabricante de “finos hierros*\ Investigador y lector 
infatigable, dedica su vida a la mejora de sus terrerías, y más que 
por afán de lucro por su culto al saber, recogiendo el fruto de sus 
observaciones en su obra “Máquinas H idráulicas” que publica en 
1736. Ello no le im pide am ar la buena mesa, en la que abunda, 
como en la de Shakespeare, el vino Canaria (1), el rancio , el más 
fino cacao y, como buen vizcaíno, los más escogidos bacalaos. De 
él no tenemos carta alguna, pero asi como a un Dios s<e le siente 
oyendo los rezos enfervorizados de sus fieles, así a Don Pedro Ber­
nardo se le nota presen te  por los elogios y rendidas frases de plei­
tesía que Y risarri le dedica.

DON IGNACIO VILLAREAL DE BERRIZ, hijo prim ogénito del 
an terio r y  Mayorazgo por su m adre de la casa de Bengolea en Lc- 
queitío. Como su padre, vigila la fabricación de los hierros de sus 
varias ferrerías, y como él ama la lectura y la buena mesa, amén 
de la caza y los viajes. Se casa dos veces, escribe billetitos a las

(1) El dramaturgo inglés hace brindar a sus personajes con este vino 
en «Las alegres comadres de Windsor».



Corregidoras y sigue al pie de la letra las modas de Francia. Trajes, 
trajes y más trajes. Trajes con 5 docenas de botones grandes y 4 do­
cenas de botones pequeños. Cultura, elegancia y am or a la vida. 
En resumen, un caballero del XVIII.

DOÑA ANGELA DE OLAETA, viuda de D. José Gutiérrez Villareal. 
Vieja, terca, ordenancista, caprichosa, m anirrota, buena en el fon­
do y consum idora infatigable de cacao y sobre todo firmo e inm u­
table como la T orre de Murueta die Orozco que la viera nacer. En 
su afán de m andar, discute y pleitea con sus sobrinos, su yerno y 
con todo aquel que no diga am én a sus órdenes. Sufre ''accidentes” 
(¿congestiones o epilepsia?) y sufre aún más, sufre las continuas 
sangrías a que le someten los galenos bilbaínos. Ni las cataratas de 
cacao que ingiere, n i los ''accidentes”, n i los d'sgustos fam iliares o 
económicos, ni aun el río  de sangre que le sacan de continuo pue­
den con esta naturaleza privilegiada y muere de vieja. Y risarri la 
teme y respeta como a un Jú p ite r inaccesible.

DON ANTONIO DE AMPUERO Y SALZEDO. Caballero santia- 
guista de Castro-Urdiales. Casa con la nieta mayor do doña Angela 
(María Teresa de U rquijo y  Gutiérrez). Adinerado, noble y a tra­
yente, posee además una paciencia inagotable que no se gasta m ien­
tras reclam a una y o tra vez la dote de su mujer, que Y risarri, poco 
amigo de dar, le va entregando con cuentagotas y que la abuela, 
pródiga de por vida, gasta sin reparo alguno.

DANTES. En esta historia podría ocupar el papel del caballero 
perfecto, una especie de “sans reproche” del XVIII. Para Y risarri 
es la personificación de la gracia, el tacto y la elegancia. Francés 
de nacimiento, b rilla  en la sociedad bilbaína como un diam ante, y 
como un diam ante dispone de m últiples facetas, pues si es un 
experto  en la com pra y venta de h ierros, sabe a lternar en sociedad 
como el más alam bicado petim etre. Frecuenta las buenas casas de 
la villa, y  si la Condesa de Baños, Señora de Arteaga y Dama de 
la Reina, llega a Bilbao, es Dantes su más asiduo y favorecido 
acom pañante, y  si es necesario ablandar el duro gesto del Corre­
gidor de turno, no duda él en hablarle y si la gestión falla, recuerda 
el refrán galo do “cherchez la femme” y pasea la calle a la Corre­
gidora. Y aun le queda tiempo para cazar chimbos en los alrede­
dores de la villa o codornices en Orduña y  hasta en La Rioja. Por 
todo ello Y risarri le adm ira y por él hace la excepción de dedicar 
algunas horas al paseo, y si hay que elegir un traj« es Dantes, sólo 
Dantes, quien da el visto bueno a las lelas, ai corte y al núm ero 
de botones. “Dijo Dantes’\  suprem a razón para  Y risarri al juzgar 
un vestido.

DON JOSE FRANCISCO Y DON DIEGO DE BARRAYCÜA. Sobri­



nos ca rn ak s  de Doña Angela, y la “crèm e” d«l Bilbao del XVIII. 
Patrono el prim ero ide la Iglesia de Guecho, posee como Mayorazgo 
al otro lado de la ría  junto a los terrenos que allí tiene el Consu­
lado una soberbia Casa-Palacio de Hiuatro fachadas, con la principal 
flanqueada de dos torres y  orientada hacia el Campo Volantín; 
desde su altura se ve todo el casco de la villa y el sub ir y ba jar de 
los navios. Por no ser una excepción, pleitean con Doña Angela.

DON DIEGO DE ALLENDE SALAZAR. Otro Dantes en la elegan­
cia y la simpatía. De rancio abolengo del Señorío, buena fortuna 
y gran don de gentes. Y risarri no habla de él sin elogiar su “garbo 
de siem pre” o su “grazia acostumbrada”.

DON SEBASTIAN DE VILLAREAL. Hermano de D. (Pedro Ber­
nardo, -íigura poco en estas páginas, y  las pocas veces que aparece 
lo hace en el papel de picaro. Anticipándosie en un siglo a la Ley 
desvinculadora, debe pensar que es injusto que el herm ano mayor 
herede integram ente la fortuna fam iliar y tra ta  de enm endar este 
fallo haciendo gastos que el Mayorazgo abona pacientem ente. Su 
am or al buen vino y a las mujeres lo aparta  del sacerdocio, y  su 
tem peram ento indisciplinado, de la m ilicia; las dos salidas de los 
segundones. Si a esto se añade su “horror al m airimonio*\ tenemos 
com pletado el tipo de este hidalgo que pasa la v ida am ando, be­
biendo y discutiendo con Y risarri para  que le aum ente la renta. 
No direm os que pierde el tiempo al in tentarlo , pues para él el 
tiem po no cuenta.

1726

El 26 de agosto en tra  en Bilbao un banco inglés con “vacallao** 
para e l im portador Darrigues, con 1.800 quintales del clásico pes­
cado. Las cocineras p reparan  pere jik s  y pim ientos de Rioja y  en 
todas las casas bilbaínas se hace acopio en gran escala de este 
alim ento, pues hay rum ores de guerra y  se teme que, si llega a 
estallar, no entre otro barco en mucho tiem po. Los ingleses tienen 
análogos temores, pues, en previsión de un ataque, vinieron con 
pabellón francés, y sólo al fondear y ver que la paz aun no ha sido 
rota, izan el suyo. Estos rumores de guerra tienen su fundam ento, 
pues a Bilbao llegaron tres batallones y p o r Asúa ha pasado otro. 
M ercurio tiembla y Marte afila sus arm as, m ientras Y risarri, im pa­
sible, reclama hierro a Lequeitio diciendo a D. Ignacio dr» Vi- 
rreal de Bérriz que si se le envía pronto  se podrá vender a 70 r. de 
vellón el quintal, y  quizá hasta a 71,5. El 3 de septiem bre los 
rumores de guerra son más fuertes, y  S. M. el Rey, tem iendo que 
cierlos p iratas de rubio pelo adelanten la guerra en algunas fechas.



avisa a ]os Em bajadores respectivos que ha dado orden de que 
sólo vengan de Ja Habana los cargam entos de los súbditos españoles, 
quedándose en rehenes los de los extranjeros. La preocupación de 
S. M. no es infundada, y buena prueba es que nadie se explica qué 
hace la escuadra inglesa, que lleva varios dias costeando y de la 
que se sabe ‘'que parezió sobre san Toña debió de marchar hacia 
Galicia, allí p idió agua y  se la negaron”. Los industriales y vende­
dores de h ierro  no creen, sin embargo, en la guerra, pues eJ h ierro  
se manti-ene firm e a  70 y a 71 para la exportación. Y risarri, que 
es de este mismo parecer, com pra 142 quintales de Urigoiti a 69,5. 
Buen ojo el suyo, pues a los tres días ya está a 72 y -el 6 del mismo 
mes a 72,5, y el 10 a 73. Las vacas gordas han llegado a Vizcaya. 
Los Villarreal de Bérriz, que son amigos de las ricas fuentes de 
p lata, preguntan el precio de este metal, e Y risarri contesta pronto 
m anifestándoles que está a 17 reales la onza; el precio no debe 
se r malo, pues de Lequeitio piden unas cuantas, y sin duda para 
ten e r con qué llenarlas encargan al francés Darrigues un quintal 
del m ejor bacalao.

La señorita María Josefa de Uquijo (Mari-Pepa le llam an), nieta 
de doña Angela, tiene dos vómitos de s-angre y los galenos bilbaínos 
no dudan un momento en deducir en pura lógica que quien sufre 
tales vómitos es que tieno “abundancia de sangre” y, por lo tanto, 
la sangran, con lo que queda ‘‘m ui reposada”. Como Y risarri es el 
factótum de todos, se encarga de elegir una cham bra, que cuesta 
34 reales, aunque para ello se asesora de D. Diego Allende Salazar, 
que, como gran amigo de D. Ignacio de Villareal de Bérriz, cono­
cerá m ejor los gustos de Ja casa.—-Los buenos precios conseguidos 
p o r Y risarri en sus prim eras ventas merecen los elogios de D. Pedro 
B ernardo; elogios que Y risarri recibe complacido, pero que mo­
destam ente rehuye contestando que “estimo sobre manera las Jlon- 
rras conque Vms. sedignan favorecerme pero m i corta habilidad  
notiene que ponderírr”.

El 8 de octubre las vacas gordas engordan aún más y unos car­
gamentos de h ierro  se venden a  76 reales!!!—Si esto sigue asi, no 
h ab rá  que ir  a las Indias y  los am ericanos vendrán a Vizcaya a 
hacer fortuna. Y risarri com prom ete el barco de Aznarez (la historia 
se rep ite), cuyo capitán  es Landeta, para cargar hierro, y apunta 
la idea de que para aprovechar el viaje de retorno se cargue plomo, 
que, como viene en calidad de lastre, no paga flete. Como se ve, 
la habilidad de Y risarri no es corta, como él dice.—Hacia mediados 
de octubre se disipan los temores de guerra, pues la  escuadra que 
estaba custodiando estas costas ge re tira ; si los enemigos hubiesen



sabido que ej navio “San Carlos” hacía agua en todo momento, se 
hubieran m ostrado menos humildes. Esto da un auge a la com pra 
de hierro , y el precio de 76, que se consideró una cosa excepcional, 
se generaliza. ¡Qué im porta, pues, que el Señorío grave con un real 
cada fanega de castañas!—El dinero corre en Vizcaya y si algún 
amigo, -como D. Josoph Jacinto de Alava, viene a p ed ir dinero a 
Y risarri, halla la respuesta de que los Villareal han 'dado la orden 
de que se le entregue todo lo que pida.

En noviembre hay que prepararse para  el frío y  D. Ignacio Vi- 
llareal de Bérriz se encarga un traje, para el que com pran 7 varas 
de buen paño, por las que se pagan 130 reales de vellón y 22 m ara­
vedises; el tal traje no debe ser un modelo de sencillez, pues para 
él se adquirieron 5 docenas de botones como adorno. Es de suponer 
que no todos fueran para abrocharse. A prim eros de diciem bre el 
h ierro comienza a bajar, pero, aunque llega a 73, nadie protesta, 
pues aun sigue siendo un precio excelente. El día 10 de ese mes 
se deja de hablar -de la guerra y del h ierro , siendo el eje de todas 
las conversaciones la inexplicable boda del hijo del m antequero 
Boni con la Srta. Rosa de Orueta. Y risarri, que es el p rim er ex tra­
ñado, comenta qué “suerte ha tenido este mantequero, pues acassado 
sus hijos entre buenas familias", siendo más de ex trañar, pues 
ambos muchachos cuentan “con poco dinero” y además el padre no 
se lo da, “como comentvjn voces en que a dejado dezir”. Todas las 
personas sensatas de la Villa están escandalizadas, siendo como es 
ella de buenísima fam ilia, con tíos Caballeros de Santiago y buena 
fortuna. |Qué tiempos. Señor, qué tiem pos!—La Natividad del Señor 
no trae  la paz a los hombres, y en Bilbao aum entan los tem ores de 
guerra, por lo que el h ierro  baja bruscam ente a 67. E sta alarma 
tiene entre otros inconvenientes mayores, el de que si hay que 
arreglar un reloj se debe entregar al único relojero que hay en 
Bilbao, que, sobre ser malo, cobra “p o r  nada 3 reales de piala”. 
¡Un escándalo!—Tam bién si se desea un buen mueble no habrá 
m anera de hacerlo traer, por lo que D. Pedro B ernardo, ante el 
temor de una guerra, quiere convencer al inglés Lynch que le venda 
:su es‘critorio , y como éste no accede, pide a Y risarri que le busque 
uno bueno.—En Bilbao se hace un consumo enorme de chocolate; 
solam ente Doña Angela de Olaeta gasta al año en esta bebida más 
de 60 ducados, lo que supone que un día «con otro toma esta buena 
señora un cuarto de kilo de su bebida favorita. Y risarri, que no lo 
prueba, pues precursoram ente toma té, escribe: “Dios, quiera que 
qu iten  esa droga de el cacao y  el azúcar", que aunque paga un real 
de a 8 por pana, sigue y sigue entrando.



1727

En las elecciones del Consulado resulta P rio r Gabriel Santa Co- 
Joma, y Cónsules Juan  Antonio <16 Goicoechea y Manuel de la 
Quintana. Como los temores de guerra subsisten, se com pra poco 
hierro, y  no es de extrañar, pues los franceses se dice han levan­
tado 70 m il hom bres, aunque no se sabe nada de cierto, pues “¿e 
dizen muchas cossas por conjeturas”.—De Leqiieitio m andan a Yri­
sa rri capones, que ayudarán a alegrarle un poco, pues Y risarri, sin  
tom-erciar, es hom bre al agua. Y como no pued«n olvidar a la fa­
m ilia Olaeta, rem iten otros a Doña Angela, y ésta a los lequeitia- 
rras, 8 cajas de conservas. Como los Reyes tienen que venir para  
todos, de Berriz p id e  el Párroco que el Sr. Patrono de la Iglesia, 
que lo es D. Pedro Bernardo, envie ropas nuevas, y se le autoriza 
a ique en E lorrio adquiera tisú  a 4,5 reales la vara y hasta algo de 
plata, que aunque está a 9,5 reales la  onza, D. Pedro Bernardo desea 
que esté flamante la Iglesia donde están enterrados su madnc y sus 
antepasados. A m ediados de enero los «xcesos en el comer hacen 
enferm ar a Doña Angela, y no se duda un momento en sangrarla, 
con lo que mejora. Pasm a ver el rio de sangre que vertieron los 
bilbaínos en este siglo. ¿Quién dijo que ha vertido  más sangre la 
lanceta que la lanza? Debió ser algún bilbaíno. A fines de m es 
Y risarri se queja de lo mal que está todo: e l damasco que hubo de 
m andar para las señoritas de Lequeitio, Ana María y Micaela Cata­
lina, costó a razón de 3 doblones la vara y  p ara  eolmo el m ercado 
del h ierro está parado debido a la guerra, y  menos mal que “s.edize 
quese an mandado suspender las execaciones de Gibrahar, quiera  
Dios se compongan las cosas’*; pero esto no resulta ciePto, pues a  
fines de febrero se recibe carta del hijo segundo de Don P edro  
Bernardo, que está allí de Oficial, que se ha dado orden de a taca r 
la plaza; “quiera Dios—comenta Y risarri— que secomponga sinque  
sepongan en semejante esiremo pues losmas son desentir el que  
seajustaran puesto que el Embajador de Ynglaierra havisan esta u lti­
ma valija tenia todos los dias largas conferencias con el R ey, loque 
no apetece alde Alemania*’. Y así 'deben de pensar todos, ya que el 
h ierro  sube bruscam ente a 69 reales. Aunque son varias las fam ilias 
que tienen hijos Oficiales en el sitio  de G ibraltar, apenas se reciben 
cartas de ellos; el que más escribe es Pedro Villareal de Bérriz, y  
el que menos, Diego da Barraycua, herm ano segundón del Mayo­
razgo. Y risarri, que lo quiere por haberlo conocido de niño y p o r  
la inexcusable razón de ser sobrino carnal de Doña Angela, no hace 
sino recordarlo y exclam ar: *‘ojala Dios le  saque con bien y  el 
Garbo que deseamos”. Como la guerra está lejos y  el h ie rro  se man-



ti€ne firm e a 69 y al conta*^do, en Bilbao se baila de lo lindo, sobre 
todo el fandango, y  así una alegre amiga de los Villareal, que se 
firm a ‘7a vieja d t  Ayasasa”, le escribe a Don Pe'dro B ernardo, “el 
Regidor Jauná", diciéndole “acabo de dejar el fandango que todavia  
no an cesado las funciones del Sr. chirpia. Acabo de danzar los Maia- 
chines con D. Joaquín de Meieta, ese conose en la letra que no estof 
para fiestas". A Doña Angela, entre que el h ierro baja y  entre que 
su sobrino Diego “es m ui omiso en e^crivir”, le da un “accideníe”  ̂
pero una vez más la sangran y se repone. Sin duda no le han sacado 
bastante sangre, pues el 6 de mayo escribe al fin Diego desde Gi- 
b raltar, y  es tanta la emoción que la carta le protiuce, que el “accL- 
denie” se le repite, y esa vez hay que sangrarla dos veces; para 
com pensarle se le recom ienda que tom e sin  lím ite leche de b u rra , 
a  lo que ella se niega y continúa con su cacao. Y en esto no hace 
sino seguir el ejemplo de todos, pues en Lequeitio reciben a m e­
diados de mayo una paca de 222 lib ras a 5 reales y  14 m arave­
dises la  libra, no obstante haber encargado en N avidad una can­
tidad  parecida. El cacao se com pra a todas horas y  p o r todas las 
personas y no se cesa de com prarlo aunque el h ierro  baje hasta 67, 
y eso sí es “ei m uifino  de Don Miguel de Aguirre”, que el de peor 
calidad no tiene salida. A fines de junio las cosas m ejoran y todos 
lo acaparan con ánimo de revender pronto; tam bién en  esa fecha 
llegan noticias de Diego de Barraycua, que se hace perdonar su 
silencio, pues se sabe que ha sido herido  en  un brazo y que, aunque 
quedará bien, ta rd a rá  seis meses en cu rar del todo. El 1 de julio  
el m ercado se anim a, pues hay rum ores de paz y la gente dice que 
el Rey de Inglaterra ha muerto. Comienzan a llegar barcos de Ho­
landa, uno de ellos con unos excelentes ladrillos para Basabe, que 
éste revende en el acto. El 15 de julio es un mal día p ara  Y risarri, 
pues se ve obligado a solicitar de Don Pedro B ernardo dos cosas: 
una, 40 pesos para  Doña Angela, pues en tre  lo malo del m ercado 
y su prodigalidad se encuentra sin  dinero, y la  otra, que el h e r­
m ano segundón Don Sebastián de Villareal, alegre, bebedor y  sin  
idea de la adm inistración, pide se le pague un traje de 53 reales 
que ha m andado hacer a su criado. En agesto el h ierro  sube de 
firm e y los de Lequeitio, libres de preocupación, salen de caza, 
pid iendo una pólvora que siem pre observa antes de serles rem itida 
su amigo y gran cazador Cosme de Saráchaga. La subida llega a 
finales del mes hasta 75, y  así lo paga Lynch, sea cual fuere la 
cantidad. En la capilla  de los Villareal de Bérriz en San Juan de 
Bilbao, hay una iniagen de San Francisco Jav ier que se saca en 
las procesiones y va tan ricam ente aderezada que "pareze cosa tra­
bajada enla China”, y cuando sale se le hacen salvas y  le rinde



honores un gran desfile de tropas a las órdenes del Padre Itu rri 
(sic) y “p ara  mas adorno hubo danza valenciana”; ello, unido a las 
lum inarias y a los estandartes de todas las Cofradías, emociona de 
tal modo a  los señoras, que '‘echaban gemidos, como las Monja§ de 
^ a n la  Clara por Ram os”. Quizá algunos gemidos eran de aquella 
casadita que, m ientras la procesión pasaba delante de su casa, tuvo 
un hijo, del que se espera "Dios, leaga un sanLo sin  vijilia”. Me­
diado septiem bre, Bilbao se anima, e l h ierro  sigue firm e y el joven 
Barraycua, con su brazo vendado, hace furor en el Arenal, aunque 
toda la atención la acapara su herm ano m ayor al com unicar que 
se casa con una hija de Don Antonio de Mazarredo, a la que dotan 
con una casa en  el Arenal que ren ta  200 pesos. Doña Angela, acos­
tum brada a  contro lar todas las acciones de la familia, se irr ita  al 
saber esta noticia y  más aun al enterarse que durante cuatro meses 
su  sobrino José Francisco ha visitado a la novia a d iario  sin decirle 
nada a ella, lo que le hace decir, rabiosa, que éste '‘atenido mejores 
lanzes”: Y risarri tra ta  de calm arla y 1« asegura "quela b&da a esíado 
del Cielo y  es justo seguirla vo lu iiiid  de Dios.”, y para m ejor apla­
carla le habla de que Don Juan Povber pide hi-erro y que lo pagará 
a 75 y a 4 meses o a 71 al contado; ello es cacao en abundancia y 
conviene vender, máxime cuando él sabe que en Deva hay alm ace­
nado mucho, y, por lo tanto, aconseja darlo en seguida. El 1 de 
octubre le com unican a Y risarri que la señorita Ana María, la m ayor 
de las Villareal de Bérriz, va a con traer m atrim onio. El novio se 
llam a Iñigo, es herntano del Conde de Hervias y aporta al m atri­
m onio el señorío de las villas de Cañas, Canillas y  Santorquato; 
ella, po r no ser menos, lleva de dote 10.000 ducados. La boda exige 
preparativos, y  p o r ello envía Y risarri a Lequeitio 18 botellas de 
C anaria y  otras 18 de rancio, más 2 quesos de Flandes, 2 botijas 
d e  aceitunas y 2 arrobas de azúcar; para el novio, diversas telas 
y en tre  ellas 2 varas de un finísimo encaje ,a 4 pesos la vara. El 21 
d e  octubre ocurre algo inaudito , y es que el m ayor de los B array­
cua se atreve a  contradecir a Doña Angela, y como ésta le increpa 
con violencia, él le dice cosas “propias, de m ujer delpais. mal abla­
n o ”, sin que, par^ estupefacción de Y risarri, se hunda el Cielo. La 
ría  está poco anim ada, pues los barcos ingleses escasean y para 
colm o se pierde uno de Bilbao, el de Mathias de Urteaga, que em ba­
rranca  en la barra. A mediados de Lequeitio se celebra la boda de 
Ana María, con toda suntuosidad, pues “como ¡acassa es anchad’ 
d a  de sí para todos los invitados. Y risarri lam enta no haber ido, 
pero  como en Lequeitio siem pre hay un recuerdo p a ra  él, le rem iten 
un,a barrica de chacolí, y su alma de bilbaíno se emociona tanto 
a  su vista, que exclama "quees vello”. En este mes el m ercado se



anim a y hay com pradores, como Don Manuel de la Quintana, que 
llegan a pagarlo a 72 reales. Y risarri compra, vende, cambia y 
aconseja y aun le queda rato para te rc ia r entre Doña Angela y su 
sobrino Barraycua, el cual sigue diciéndole totio lo que le ocurre, 
lo que, a su juicio, “ésenorme picardía’'. La Navidad se acerca y en 
Lequeitio se aprestan a celebrarla alegremente, pues, además d« los 
recién casados, ha llegado de Zarauz Don Joseph del Corral, cuñado 
de Don Ignacio de Villarreal, y como el invierno peca de crudo, 
piden más y más Canaria y más y más rancio, sin  querer saber 
par^ nada ds discusiones sobre lindes con la Princesa de Squilache 
y, la Señora de Arteaga, cuya aclaración encom iendan, cómo no, a 
Y risarri.

1728

Don Pedro Bernardo desea regalar algunos muebles a su hija 
recién casada, y  en Bilbao se le consiguen dos escritorios “mui 
desentes de nogal traídos de Bayona y  dos espejos quevende un  
pintor flamento ^que tienen dos dedos menos de una vara de<mcho”; 
como sillas a la moda no las hay, se encargan a Holanda. Y risarri 
suma tanto gasto y entre respetuoso y escantíalizado com enta “quees 
preziso bandearnos por otros cam inos”, pues hay poca venta de 
hierro.

(Aquí cesan las cartas y no se reanudan hasta abril de 1730.)

1730

El 23 de abril nace en la Torre de U riarte el prim'>r nieto de 
Don P«dro Bernardo, al que ponen por nom bre Miguel Damián. El 
padre, Don Iñigo, Juce en el bautizo un fino espadín de Corte, en 
cuya hoja se lee esta atrevida d iv isa : “Bien me fa it peur”. T ras el 
bautizo, el hijo m ayor tle Don Pedro Bernardo anuncia qu^ él y su 
esposa han decidido irse a Cádiz, y es tanto el afán que tienen por 
irse, que, sin reparar en el fuerte catarro  de ambos, comienzan los 
preparativos, dan orden de que se les deposite en Cádiz un buen 
puñado de ducados y envían a Bilbao unos pendientes de diam antes 
para que se los reformen. Como el h ierro  se vende bien, y el 
com prador Hody paga todo lo que se sale a 72,5 reales, el mercado 
de Bilbao se anim a y en la Lonja lodo el día hay un continuo 
en tra r y salir de m ercancías. A los pocos días Y risarri 'devuelve los 
pendientes, pero, p o r desgracia, ya no hacen falta, pues doña Josefa 
del Corral ha fallecido, y al saberlo Y risarri, siem pre previsor, re ­



m ite a Lequeitio cuatro resmas del m ejor papel para que se con­
testen los esperados pésames. Por estos días, el Corregidor ordena 
qite, conforme a lo m andado en la Or'denanza Vieja, se elija Cónsu­
les y Procurador, y como hay tantos pareceres como personas, la 
concurrencia es tan  num erosísim a, que Y risarri, muy conservador, 
califica de “una mezcla tal quehubo ploLeros, fUigroníroSi Sasires, 
Boticarios, Quebrados ytodo genero de gentes”. En aquel maremag- 
nun de seres tan dispares lleva la voz cantante Don Diego Allende 
Salazar con gran tacto  **ycon la m ayor m odeitia”. Resultaron ele­
gidos Don Juan de Zumelzu y Don Jav ier de Unquijo, los que a 
Y risarri le parecen buena gente, pero  los cree “sin esperiencia  
decom ercio”, y  lo mismo opina Allende Salazar, que "pwLesia conel 
garbo de siempre pero sin  resultado”. El 23 de marzo Y risarri 
escribe una carta alarm ista, pues el h ierro baja y baja tanto, que 
si hace un mes se pagaba a 72,5, ahora sólo se consigue a 69; quizá 
ello sea cierto o quizá haya en ello un poco de vanidad, pues tras 
m ucho lam entarse añade que tras muchos esfuerzos ha conseguido 
vender 157 quintales a Hody a 72 y 1/4 y dos días después otros 
400 a 74, lo q u e  a los ojos del alarm ista “es/a m ejor venia quese hace 
desde muchos meses”. El 16 de junio se sabe en Bilbao ‘7a melan­
cólica noticia” de que en  el canal de Inglaterra han apresado un 
barco propiedad de Don Pedro Bernardo unos corsarios argeli­
nos (!). El Capitán Goicoechea estuvo muy valiente, pues no dudó 
en sacrificarse quedándose en el costado por donde se aproxim aba 
el enemigo para que la tripulación pudiera  descolgarse por el otro 
e irse  a Francia. Este gesto merece ia  aprobación de todos y pronto 
se comienza a tra ta r  del rescate de este m arino “porque ha hecho 
más que hom bre”. Respecto al casco, im porta menos pues Michel de 
Am sterdam  pagará una parte, pero ello no im pide que el suceso 
cree un estado de alarm a en Bilbao, pues había un acuerdo con los 
argelinos para que no pasaran de F ínisterre, pero  ahora se ve que 
pasan y  lo que es peor con barcos armados en  cada banda con 44 
y 30 cañones; y p o r sí fuera poco, los viejos m arineros de la Ría 
recuerdan haber oído contar a sus padres cómo en sus tiempos los 
berberiscos, m andados por un holandés renegado llamado Murad 
Rais, habían saqueado Islandia, llegando en su atrevim iento a cap­
tu ra r  navios ingleses y  a  fondear con ellos en el mismo Támesis, 
razón por la cual los faros del su r de Inglaterra se hicieron apa­
gar por entonces p ara  que no les sirv ieran de orientación. Claro 
que estos incidentes pasados, ni el presente, no quitan  a Y risarri 
el gusto de com erciar y  sigue incansable com prando h ierro  y cacao, 
que espera suba. La contestación de D. Pedro  Bernardo es la  p ro ­
pia de un buen patrono y la que corresponde a un Caballero de



Torra d« U riarta an Laqwaitio, casa so la r da lo i Bangolao.^



Santiago: si no se obtiene suficiente tiinero para rescatar a Goi- 
coechea, él mismo dará lo que haga falta y  si es necesario desti­
n ará  a ’ello la Obra Pía de su Mayorazgo de Bsrriz. Además, ordena 
Se comience a constru ir un nuevo barco, para el cual se presupues­
tan  1.500 pesos. Para conseguirlos, las ferrerlas de Lequeitio tra ­
bajan de firm e y en esos dias se envían gruesas partidas a un b re ­
tón. El verano es suave e invita a pasear y sin duda por esto el 
hijo menor de D. Pedro  Bernardo que es Colegial en Salamanca, 
sale p o r  los montes y  campos cercanos donde va con otros a me­
ren d ar “<¡l molino de Bolada y  a Leguizamon”; este lequeitiarra es 
tan andarín que de él 'dicen “no se rinde puss es Capaz deandar las 
siete (sic) partes del Mundo apie porque puede rendir al más ro­
busto”.—Llegan talaveranos a Bilbao y venden sus m ercancías a ra­
zón d.‘ 5,5 reales las fuentes y a 18 reales la docena de platos. El 
5 de septiem bre tiene que llevar a cabo Y risarri una peliaguda m i­
sión : hay que pagar a Zubiegui 5.500 pesos, y aunque D. Podro Ber­
nardo  'dispone del dinero, desearía un retraso en el pago. Y risarri 
busca al acrecídor y al fin lo halla a  la salida de la toma del hábito 
de Santiago de un Gortazar, pero aunque viene de una tan noble 
cerem onia, con “un semblante queno mostraba generosidad” rehúsa 
ap lazar el pago. Y risarri da cuenta de su fracaso en una carta que 
envía por medio del arponero M artin 'do Odriozola y de paso se la­
m enta de que el “guizon José buen mozo” se case con Pepa “Be- 
gu icquerra”, y como vive siem pre en tre  gentes de m ar, comenta 
“quiera Dios que embone a Norte”. Si a m ediados de junio perdió 
un navio Don Pedro Bernardo, para  el 23 de octubre ya tiene otro 
en la m ar, «i “Antigua”, y aunque hay “pocos pedidores de fierro” 
se le carga, y hace su p rim er viaje, pues como hay  “vientos contra­
rios nopueden venir Navios”. Hacia el 21 de noviembre sufre un alza 
el m ercado de h ierro , y  unos y otros pujan y pujan: Povber lo paga 
a 74 reales quintal a 8 meses y Hody que no se quiere quedar atrás, 
lo hace a 75 y 5 meses. De) sitio de G ibraltar no llegan noticias, 
lo que tiene inquietas a las familias bilbaínas que tienen allí a su^ 
hijos de Oficiales, sobre todo a la de Barraycua, pues el segundón 
de este apellido continúa sin  dar señales de vida. Sólo el segundón 
de los Villareal de Berriz, Pedro, escribe, y para disculpar a su 
amigo dice brom eando “tiene gran escasez depluma y  papel”. Hacia 
el 10 de diciem bre se empieza a tem er por el nuevo barco de Don 
Pedro  Bernardo, pues debía estar ya de re g r’so, y aunque se sabe 
que no salía de El Havre por el mal tiempo, hay intranquilidad por 
la m ar gruesa que reina en todo el golfo de Vizcaya; m ar gruesa 
que hace em barrancar y perderse el día 17 un navio en la l)arra 
de Portugalete; “Dios remedie ola pobre gente”. Al fin el 19 llega



el esperado “Antigua” . El Cap-itán está entusiasm ado de su barco 
’’queanda 50 leguas a volina en oras, pasadas 70 aviento largo”. 
Aprovechando esta buena noticia coloca Y risarri un recom endado 
suyo en la adm inistración de D. Pedro Bernardo, aunque advierte 
"quees buen mozo pero algo soberbio”.

1731

El año comienza bien. Todo el h ierro que llega a Bilbao se vende, 
y a  buen precio. Hody especialmente, com pra a derecha e  izquierda 
y muy particularm ente los “finos fierros” de los Villareal. Lleg,an 
nuevas del joven segundón de B arraycua que a todos alegran; es 
decir a todos no, pues Y risarri friam ente comenta “no se habrían  
escripto aun sino porel motivo déla Cobranza de algunos reales de 
la pensión queleda suhermano”. Pero, ¿quien hace caso de este 
triste  agorero que siem pre escribe con mayúscula las cosas como: 
Dinero, Cobranza, Caudal, Letra, Deuda y demás inventos de Mer­
curio? A veces las pequeñas causas producen grandes efectos, y don 
Pedro Bernardo, tan amante de la m ecánica y que sabe aguantar 
tranquilo  los mayores contratiem pos, sufre un berrinche atroz al 
saber que el reloj que encargó a  Londres ha llegado con la cuerda 
rota. El Capitán del navio no debe ser del todo ajeno a este des­
perfecto, pues se compromete a arreglarlo por su cuenta en el único 
relojero que hay en Bilbao, pero Y risarri tiene de éste tan pobre 
concepto, que dice que es mejor no lo toque, pues teme “lodescom- 
ponga aun más”. Como en Cádiz se paga bien el h ierro  y como el 
10 de enero ha entrado el barco inglés “Los tres herm anos” con el 
Capitán Breun, persona de toda confianza, D. Pedro B ernardo y 
Povber mandan allá el barco a tope, pagando de flete a 3,5 reales 
de plata el quintal. En Cádiz lo recogerá y venderá un herm ano de 
Povber, persona “del Comercio, inteligencia y  Coudal”. Antes de 
pa rtir, Y risarri olfatea el negocio y p ide una parte del cargam ento, 
¿cómo negársela? El sabe corresponder proporcionando a los de Le­
queitio 25 libras de un inm ejorable cacao a 5 reales la lib ra  y algo 
de canela a 7 reales. Muere en Madrid la Condesa de Baños, señora 
de Arteaga, y el A dm inistrador de ella, Juan de Aguirre, escribe a 
D. Pedro Bernardo pidiendo interceda con el heredero Conde de 
Teba p ara  que se le respete en la adm inistración pues “vuesa Merced 
tiene tantos amigos en Madrid”. Nuevo cargamento de h ierro  para 
Cádiz y aunque se puede vender en Bilbao a 74, Y risarri ruega a don 
Pedro Bernardo que le ceda a él una parte  a 68 (!!!) y para  conven­
cerle le remite una pequeña remesa de finísim o cacao y unas bote­
llas de Canaria, que para el “gourm et” lequeitiarra son las dos trom ­



petas de Jericó  que derriban sus murallas comerciales, y  a  vuelta 
de correo accede. La m uerte de la señora de Art-eaga causa en todo 
Vizcaya un sin fin de funerales y  cartas a  Madrid. Doña Angela de 
Olaeta escribe a su buena amiga la Marquesa de Aytona dándole 
“el pésame y  la enorabuena”. Maravillosa y exacta fórmula para  con­
solar a quien p ierde  una tia y hereda un pingüe Mayorazgo. A raíz 
de escrib ir tal carta, a Doña Angela “le dió un accidente alas 6, otro 
alas 8 y  el más penoso a la una de la tarde. Enello duró tres oras 
de Letargo y  como este género demal padese algunas vezes quees 
vapores de la Madre’’. Con esta clara explicación rem ite Y risarri 
con el recadista Chanton un recibo de liquidación de las ventas de 
h ierro  de Povber en Cádiz, por el que reconcce deber a D. Pedro 
Bernardo 27.070 reales. Y como sabe su debilidad por la lectura, le 
envía tam bién el “Calendario de Francia y  gaceta conque tendrán  
vms. conque divertirse un rato y  más si el Médico y  Asterrica em- 
piesan en el ergo ainterpretar sutilezas”- El 20 de febrero ocurre 
una tragedia en Bilbao, pues el barco que botaba Guendica causa 
5 muertos, uno de ellos “quees Basarraíe el Barbero noan podido  
dar con él”. En cambio a prim eros de marzo hay una buena n o ti­
cia, el Capitán apresado por los argelinos es rescatado p o r 1.200 
pesos; 700 de los cuales se han  recogido en Bilbao y los 500 re s­
tantes los ha dádo Don P edro  Bernardo. Y risarri se com penetra de 
tal m anera con los Villareal, que en vista de la devoción que doña 
Ana María tiene a Santo Domingo ha celebrado la fiesita de ese 
santo y ya que abrió caminos en vida, le p ide  favorezca al “An­
tigua” en sus viajes; la fe de Y risarri se agranda ante sus h ierros 
en peligro. El 13 de mayo da Doña Angela una im ponente chocolata- 
da y allí tiene el gusto Y risarri de saludar a Doña Francisca de la 
Qiiadra, la que le parece “Señora de varonil talento”. Como sus 
negocios van viento en popa, Y risarri decide elegantizarse, y  ¿a 
quién m ejor re c u rrir  que al elegante Dantes?; y a él se encom ien­
da, p o r considerar que este francés es único “para ver la hechura  
deun traje deuna sarga que no se puede mejorar”. El precio, 264 
reales y 11 m aravedises im porta poco, pues acaba de llegar un barco  
inglés que le trae  cacao, canela y azúcar que se venden al llegar, 
y como no quiere tener el dinero muerto, adquiere acto seguido 
720 quin'rtales de h ierro  en Lequeitio para enviarlo a Cádiz. En estos 
días pasma en Bilbao la rapidez del “Antigua” que ha llegado de 
El Havre en solo 5 días, y este récord de tal modo alegra a D. Pedro 
Bernardo, que comenta “la bondad suple la lamentación delco& i^\ 
No sólo esto es tim bre de orgullo de Don Pedro Bernardo, pues en los 
prim eros días de junio, aunque hay abundancia de h ierro  y escasez 
de com pradores, consigue que m ientras el “fino  /ie rro ” de Zabala



se pague a 68, el suyo alcance la cotización de 72. Claro que en 
ello interviene bastante la habilidad de Y risarri, al cual agradecen 
desde Lequeitio su actividad con un bote de tabaco; su vicio m áxi­
mo. Como éste sabe la bondad del h ierro  que vende, sigue ofre­
ciéndolo a 72, y escribe el resum en de su labor diciendo “me cosió 
un triunfo pues Batallamos detai suerte que aquartillos llegamos 
desde 70 reales y  yo tieso”. —  Que la sim patía es m utua es algo 
sabido, y como com probación ahí tenemos a Doña Francisca de la 
Quadra, la "Señora de varonil talento” que nada más conocer a Yri­
sa rr i le acaba de ipedir se haga cargo de la construcción de una 
casa suya en Bilbao, y  como él es cauto decide asociarse para  ello 
con el cantero au to r de la to rre  de Santiago. El 17 de abril encar­
gan  de Lequeitio un traje para D. Pedro Bernardo, en el que entran 
5,5 varas de paño muy fino a 52,5 reales de vellón la  vara, 12 varas 
de sargeta fina a 4 y  3/4 reales; más 12 botones grandes y 10 meno­
res. Sin duda pensaba estrenarlo en las fiestas de Bilbao, pero estas 
fiestas no se celebran, y los bilbaínos, tan amantes siem pre de los 
toros, se quedan sin ellos, y  el 23 de mayo cuenta Y risarri "braoo 
chasco an llevado los forasteros quean ten id o  aber los toros por 
nohaber podido pasar un rio montado de las nieves y  aguas”. Esto 
no obsta para que D. Pedro Bernardo se encargue otro traje más 
magnifico.; basta para llam arlo así observar su coste y  la calidad 
y cantidad de sus com ponentes: Coste total, 986 reales y  30 m ara­
vedises de plata. Solamente las 6 y 1/4 varas de paño a  20 reales 
cuestan 375 reales; luego 13,5 varas de sarga a 20 reales, una onza 
de seda 9 reales, y  media de lana 6 reales, más 7 docenas de boto­
nes (!!!) grandes 28 reales y otras 7 docenas (!!!) de botones m eno­
res 14 reales, más 3 varas de gorgoran negro 75 reales, más 2 varas 
de holandilla, más 4 de gamuzilla, más 1,5 de bayeta, y botones 
negros y 4 pares de hebillas. Cosa tan com plicada la dirige, cómo no, 
el factótum de la elegancia bilbaína, Dantes. El decide que en lugar 
de m onterilla se haga "sombrero deiamisma tela con plumajes quesean 
hallado en cassa sinque cuesten nad<f’; en  fin, un tra je  “ala m oda  
rigurosa”. Gusta tanto en Lequeitio, que D. Pedro B ernardo encarga 
otro para  su hijo m ayor y o tro  para su nieto Miguel Damián. El 24 
de mayo, Yrisarri con un grupo de lequeitiarras, entre ellos Baste- 
Trechea y Unceía, prom ete i r  .allí unos días augurando llevará “el 
bestidito de nueva m oda en devida form a para su n ie to”. Pero el 
viaje no se realiza, pues el día 5 de junio  estalla en  Bilbao una 
verdadera bomba, ;¡¡pero qué bomba!!! Don Juan POvber, con quien 
él y D. Pedro Bernardo hablan hecho m il compras y ventas, Povber, 
uno de los negociantes más activos y acreditados, Povber, hom bre 
de tanta confianza-“se halla retirado en Burceña” ante la im posibi­



lidad  de pagar algunas letras que le vencían. Para evitar el pánico, 
■el Cónsul y  el P rio r leen una com unicación asegurando que con los 
«fectos que tiene Povber se podrá pagar con creces todo. Menos 
m al, pero Y risarri p o r si acaso no se mueve de Bilbao. Y para  col­
mo, el -día siguiente fallece D. Juan  Bautista Villareal de Berrizv 
herm ano de D. Pedro Bernardo, y al notificarlo apenas S:i dedica 
m ucha atención a esta muerte, pues en 24 horas no h a  cesado de 
cav ilar sobre qué hab rá  de cierto en el com unicado del Consulado^ 
Se dice que si Povber ha quebrado ha sido por haberle d-eja'do de 
pagar unos franceses, pero que es c ierto  que se abonará todo, y el 
día 12 se añade que su m ujer apo rta rá  los 8.000 pesos de su dote 
p a ra  ayudar a salvar el honor de su m arido, lo que hace com entar 
conmovido a Y risarri: “Povber porser un hombre pusilánim e queno 
sequiso abrir con algún amigo sea descubierto ante iodos”, y a m e­
dida  que va avanzando el mes y se com prueba la buena fe de este 
hom bre, Y risarri se va conmoviendo más y más. Los acreedores- 
son: Diego de Allende, Miguel de Saráchaga, Edm undo Shee, Jeau 
Darrigues, Juan de Iraurqui, Luys Michel, Goder Capel, Moise Rigail 
y  otros muchos. De él se dice “g-«e camina de tanbuena fe que creo  
porsus libros y  circunstancias noa ocultado lamenor cossa, porlo 
que siendo acreedores estamos más padecidos de supusilanim idad  
que siendo hombre despíritu nosehubiese descubierto”. Asi pues, 
sólo falta esperar, y  dedicarse a  vender hierros que coa un m ercado  
no malo alcanzan la c ifra  de 70 y 71 reales, los de Lequeitio, y  
como máximo a 66 los demás. El 3 de julio los acreedores de Povber 
se van al campo a  v e r  el caserío que allí posee y lo tasan en 8.200’ 
pesos, lo que no es excesivo s i se cuenta que tiene m ucha viña y  
14.500 estados de tierras de pan sem brar. Dos dias después quiebra 
en París una casa en  700.000 libras, lo que deja pasm ado a Y risarri 
p o r  lo terrib le de la  suma, y que le hace pensar que si las quiebras 
m enudean es que algo anda mal p o r lo que dice “quees cosa d e  
a ie n d e f’ estos sucesos. Y no anda descaminado, pues se sabe que  
en  M adrid el yerno de Bauverquel, D. Claudio Lamyere, quiebra 
tam bién p o r 130.000 pesos. Con razón dice Y risarri “e/ Comercio- 
es una cadena, directa o indirectam ente alcanza aiodos, porta cons­
ternación enque seponen los comercios”, y el buen bilbaíno se ve- 
un eslabón tan pequeño en esta cadena, que no sabe qué remedio- 
tom ar. Y no es de ex trañar tam aña preocupación, pues además de- 
las quiebras no e n tra  un barco y las Lonjas están atestadas, hasta 
el punto que sólo D. Miguel de Castaños tiene allí 500 quintales d e  
tirad e ra  y  si la quisiese dar salida no hallaría  quien se la pagara 
n i a 63 reales. Sin embargo, las tertulias bilbaínas se anim an ef 
20 de agosto, y  no porque suba el hierro , sino porque la herm ana



<de ]os Barraycua se ha casado y nadie sabe con quien, salvo que 
se llam a Diegos. El 9 de octubre, Y risarri, con motivo de dar la 
enhorabuena a D. Pedro Bernardo por el nacim iento de su segundo 
nieto, Iñigo, le dice que “puesto que la escasez de dinero que sehallan 
que creo es General este mal, tengo de V. Merced 400 pesos”. Fiel 
Y risarri que está a ten to  a las necesidades de los amigos en los m a­
los momentos; malos momentos sobre todo para él que en tan am ar­
gos dias se le añade el aniversario de su padre y ello le obliga a 
fuertes desembolsos inevitables, como que concurren a los funera­
les “de 60 a 70 Eclesiásticos, y  los más dellos de Mesa sin  contar 
otros caseros Parientes y  amigos quees mediano Engorro pero ines- 
cusable según costumbre”.—En Lequeitio sin embargo, echan un 
poco en olvido la época de vacas flacas y  piden dulces a Nantes, 
que al fin llegan el 29 de octubre, y se les envían en unión de otro 
traje que por valor de 364 reales se ha encargado D. Ignacio. La 
cuenta de los dulces indigna a Yris-arrí, pues bien está que las cosas 
sean caras, pero lo que ya no está bien es que tengan un p rec io  y  
luego se recarguen con otros sobreprecios. Véase la m u estra :

4 cfs. pot. net. 42 Lbs............................................  120 fes.
2 caisses 39 Lbs. ....................................................... 10 fes.
Voiture debout ic i 20 Lbs................................ ....... 1 fes.
D roits pour anbat et o rd  3 Lbs............................  3 fes.
Gomission 2 Lbs.

Pero su indignación cambia de rum bo cuando se entera que lo 
que aporta Povber p a ra  enjugar su quiebra no alcanza más que el 
40 por 100 de ésta. El, que tanto se había ocupado de liqu idar 
pronto, esperando recuperar su d inero exclama “esia negra depen- 
denzia arto quebradero de cabeza meadado sobre ser Zcrs/i/nado".
Y en noviembre las cosas empeoran, pues el h ierro  baja a 64, lo 
que no es obstáculo para  que de Lequeitio pidan cacao sin  cesar, 
e Y risarri ve sin duda con pena como debe rem itir 800 pesos de 
las rentas de D. Pedro Bernardo, que éste le reclama. Sin duda estos 
■contratiempos le anim an a buscar una com pañera de fatigas y  de­
cide casarse, lo que piensa hacer con Joaquina de Aréehaga y Ares- 
pacochaga, bija de Francisco Antonio de Aréehaga y Barreneohea 
y de Ana María Cruz de Arespacochaga, vecinos de Zorroza, y  como 
no p ierde el norte añade que son *‘dueños déla m itad  déla herreria  
de Amorebieta y  justam ente m ui bonita Hacienda y  supuesto tienen  
varón Tiernos convenido endarme 4.000 ducados de vellón endinero  
alcontado y  las alojas necesarias para poner habitación”. Esta ayuda 
le vendrá bien, pero p a ra  que se vea ha estudiado tam bién la lim ­



pieza de sangre propia de todo buen vizcaíno, continúa diciendo que 
los futuros suegros “so/z vizcaínos honrados, la Madre de la Conirít- 
yen te  es señora de calidad y  el Agüelo Antonio de Arechaga quefue 
sastre y  v.m.recordará por el apodo de Galgorri”.
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Y risarri no se ciega con la luna de miel y  para  m ejor trabajar 
tom a casa encim a de la de Povber, que aunque es incóm oda le p er­
m ite ir  “airabajar atodas oras al acostumbrado escriioria”. A la pobre 
Joaquina de Arechaga poco caso debe hacerle, pues el dinero de la 
quiebra que espera recuperar le qu ita  el sueño y las horas libres, 
m áxime cuando él es el alma de los acreedores, pues, como asegura, 
“ e estado sin  moberme conelmotivo de m i embarazo” (sic).—El h ierro 
sigue bajando hasta 63; un desastre. Y menos mal para los que, como 
D. Pedro Bernardo^ han vendido en un año 3.242,5 quintales, con 
un  ingreso de 153.729 reales. A mediados de febrero liega a cono­
cim iento de Y risarri que D. Ygnacio V illarreal de Bérriz, ya consolado 
d e  su viudea, “anda enamorado”, po r lo que no le ex traña  que le 
encargue un traje más, y de los buenos, pues cuesta 986 reales, y que 
quizá es el mismo que emplea para  ped ir la mano de Doña Teresa 
Nieto, Condesa de Monterron. Sigue la mala racha de negocios, y el
26 del mismo mes se sabe que “el Viernes se retiró tam bién Don Jsah 
Madot a San Nicolás en cuia quiebra nosomos com prendidos (gracias 
a Dios) aunque sí el agüelo de m í parienta con 1.500 pes.os.'% y  po r 
ello con  razón dice “cada dia seve mas decaydo el comercio, pero 
ho poreso tengo el m enor desmayo”, y como prueba de ello notifica 
que sabe que en Cádiz se entiende poco de h ierro  y que pagan bas­
tan te  bien el de baja calidad, que el Bilbao no tiene salida, y anim a 
a  los de Villareal diciéndoles: “discurro quesi vm s. reanimasen po­
drían enviar del peor fierro alguna porsion”. El 20 de mayo se casa 
en Salaman-ca el hijo m ayor de D. Pedro Bernardo con la Condesa 
de M onterrón en la Iglesia de S. Román. Actúan de testigos Don 
Benito Enríquez, el Conde de Quintanilla, Don Esteban Ordóñez, el 
Marqués de Cardeñosa, Don Domingo Enríquez de Solís, el Marqués 
de Villaba y el Conde de Ablitas. Quizá D. Pedro Bernardo no acude 
a la boda por sus muchos años, quizá por lo largo del viaje o quizá 
porque días antes sufrió en su orgullo de dueño de ferrerias un rudo 
golpe. El, que desde pequeño ha vivido del h ierro  y con el h ierro ; 
él, que lleva años y años observando y anotando con ánimo de es­
c r ib ir  una obra que sirva de norm a y guía a todos los ferrones y 
dueños de ferrerias, ve cómo su h ierro  se vende a 69 reales quintal, 
y  no «s lo bajo del precio lo que le apena, pues los tiempos no están



para  más, sino el ver que llegan de Ondárroa otros h ierros que se 
pagan a 70,5 reales; jreal y medio más que los suyos!; y cuando 
recurre  a Y risarri, a su fiel vendedor, esperando sin  duda una d is­
culpa que atenúe su pena, oy-e cómo éste le dice recta y fríam ente 
"que aunque el de vm^ es de buena nobleza enlo ancho como lim pieza  
nollega alde Hondarroa”. Doña Angela de Olateta, que llevaba una 
tem porada bien, se queja de “cargazón de Espaldas”, y los galenos 
bilbaínos no lo dudan y la sangran una vez más y, lo que es más 
raro, mejora. Como si fueran pocas las desdichas que la paraliza­
ción del mercado trae consigo, los precios suben y hasta los can­
teros se perm iten cobrar “lavara de piedra labrada alpie de obra  
a '6 reales" ¡Un escándalo!—Ya que no en la Lonja, hay gran acti­
vidad -en las tertulias, pues a Teresa de Urquijo y Gutiérrez, nieta de 
Doña Angela, la pide en m atrim onio un caballero santanderino. Se 
tra ta  de Don Pedro de Ampuero y Salzedo. En la petición acompa­
ñan aj novio sus amigos Joaquín de Urquijo, el Mayorazgo d« B array­
cua y Diego de Allende Salazar, “que se halla basianíe quebrantado 
aunque gordo y  ágil”; tan ágil, al m enos de cabeza, que “consu gran 
sorna hace reír aiodos” . El novio aporta 50.000 en Madrid, y de 
ren ta  1.500; en Castro Urdíales otros 2.400 al 2,5 %; en Santander 
una casa, huertas y tierras tasadas en 5.500 pesos, más 2.000 onzas 
de plata en fuentes y platos, 5 veneras de diam antes, 1 de esm eral­
das valuadas en 9.000 pesos y muchas cosas más que Y risarri des­
cribe con verdadero deleite, y  entre ellas en la hacienda de Castro 
“Í2 pipas de Chacolin”. También la novia ayuda con 6.000 ducados 
en metálico y ILOOO ducados en Hacienda. Ante tales sumas Yri­
sa rri se entrega y entona las más .encendidas loas del novio, que 
le parece de “entendim iento claro, de un genio m ui apacible, cfabie, 
y  quanto sepuede apetecer aconpañado de mui buena disposizion y  
robusta alparezer, pues hace dias sehaüa encsta y  quantos an comu- 
niccrdo conel hazen lenguas desús buenas prendas; su heded diez 
y  ocho años, pero enlatraza representa 24 por ser m ui recho" (sic). 
Las alabanzas no son sólo para el novio, pues tam bién el tío de éste, 
Don Miguel de Salzedo, gusta a todos, y  sobre todo a Y risarri, que 
dice de él que “procedio con consi<tnte galonteria", H 'gando en ella 
a tanto que contestó “pusiese como gustasen las Capitulaciones y  
que bendados ¡os ojos lafirmaria". Esto ni ccmo galantería lo d iría  
Y risarri. Ampuero, tras la petición, incoa su expediente para  c ru ­
zarse Caballero d« Santiago y en tan to  la novia “fuerte y  de gran 
garbo- arrecivir visitas", y que no es ésta floja tarea ni mucho menos, 
pues como un Buda viviento debe estar “en el sitial del extrado sin  
poder tomar pluma enmano". P ronto comienzan a llegar los regalos, 
y D. Pedro Bernardo rem ite un viejo relicario  con su cadena, todo



en oro. A prim eros de junio se celebra la boda, *‘havicndose Cassado 
ybelado enelmismo dia, que hubo fiesta  magna pues concurrió a 
comerlo Luzido del lugar y  las tres Comunidades del Señorío, Villa 
y  Cassa”. Fueron padrinos Doña Angela de Olaeta y  el tío de él, 
que es Gobenador de Buenos Ayres. Pero como el protocolo es el 
protocolo, la novia sigue varios días después de la boda haciendo 
visitas.'—La villa está  anim ada esos días, pues aparte  de que el 
h ie rro  se vende por encim a de 70, hay rumores de que Su Majestad 
el Rey ha decretado la igualdad de aduanillas en Vizcaya; “quíerelo 
Dios”. De Lequeiti-o p iden “Canaria y  Ranzío**, pero no se les envía, 
pues lo que hay en venta es muy malo, y respecto a los dulces que 
reclam an se les hace saber “lo regulares queay debenta enestct', y, 
como la  historia se repite, les recom iendan los de V itoria, “donde 
d izen  se hallará m ejor provisíon”. No obstante, como los sedientos 
lequeitiarras no quieren  esperar, rem ite un vino que de Capbretón 
h a  recibido el galo Dubocq. Al verlo  ir, envidia a buen seguro la 
te rtu lia  que se im agina alrededor de las jarras llenas en el alegre 
com edor con escenas chinas en la pared, y se lam enta de que 
en julio en Bilbao “no sehaze otra Cosa porlas tardes que m isiones", 
y  sin  duda este fervor dura todo el mies, pues a finales de julio 
rep ite  quejoso “no ay aora otro negocio queel Espiritual de misio^ 
nes”. El aburrim iento de Y risarri &e acrecienta cuando sabe que en 
Lequeitio ha fondeado La Capitana Real, apenado exclam a “ni en 
un  Siglo tendremos Ocasión dever enestos Payses semejante Navio”. 
Menos mal que tan to  rogar a  Dios trae sus frutos, pues el 9 de 
septiem bre, tras p red ica r en el ArenBl el P. Calatayud, se entona 
un solemne Te Deum en acción de gracias “por la Paz y  concordia 
ajustada entre Caviido, Villa y  44 Cavalleros, aunque estos noan 
quedado gustosos diziendo les apegado el Padre Misionero". También 
estas Misiones, unidas a la proverbial generosidad bilbaína, producen 
2.300 pesos para h acer una Casa de M isericordia.—En septiem bre 
hay  verdaderas rom erías de enferm os a Orozco, pues el Cura de la 
localidad se im provisa en curandero y todo lo sana. Doña Angela, 
no ol)stante, aunque es de allí, no se molesta en i r  y prefiere qu« le 
sangren los médicos bilbaínos. Aunque los negocios no van mal, 
ocurre  de pronto una nueva quiebra, la de Don Francisco de Viar, 
p o r  16.000 pesos, y lo que es peor, “noabra Cosa para los acreedores, 
gracias a Dios jamas tube cuenta conel".—El 21 dfi octubre esperan 
a  ios Ampuero **gordo como siem pre"  él. El mismo día llega de El 
H avre el “Antigua” , que sigue pasm ando a todos con su velocidad, 
y  a los dos días sale cargado a tope, de hierro, A m ediados de no­
viem bre le vuelve a d ar a Doña Angela otro '‘accidente y  habiéndose 
purgado y  sangrado se halla sum erced m ui aliviada”. ¿Será inm ortal?
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A prim eros de- año, elecciones para  P rio r  y  Cónsules. T riunfa el 
bando del comercio, saliendo elegidos: P rior, D. Jav ie r Monteano, 
y  Cónsules, D. Pedro de la Ormaza y D. Andrés de Echevarría, aZ 
que noi sabemos s i p o r piadoso o por tener un p erro  sin  rabo le 
llam an "san Roque”. El 15 de enero sufre Doña Angela “dos acci­
dentes m ui fuertes”, con las consiguientes purgas y sangrías, pero 
para  cuando Y risarri escribe ya se ha recuperado y sigue im pávida 
ingeriendo las fabulosas cantidades de chocolate qu« acostumbra. 
Como el cargar barco completo tiene sus ventajas, entre Y risarri y 
los Villareal cargan a tope uno con h ierro  para Burdeos “del ancho 
del N aype”, y  asi pueden, al retom o, trae r lana sin pagar flete. En 
•cuanto llega, la com pra Dantes. Con la lana han venido guantes de 
casto r a 7 reales, para  D. Ignacio Villareal, y  tam bién vainillas que 
el mismo D. Ignacio, metido a negociante, se ha hecho traer para 
la  reventa; como en Bilbao pagan a 108 reales la libra, el negocio 
es bueno, y quizá con las ganancias se encarga en casa de “Madama 
Bentura Tourlon m edia Bara de Batista defiendes a 15 reales la Bara, 
4 Baras de Tafetan negro doblete a 30 reales, 1 onza de seda fina  
color de caña a 7̂ ,5”, a más de un gancho de oro que vale 317 reales, 
por e s ta r entonces el oro a 18 .pesos la onza. En casa de Ampuero 
debe re in ar el buen hum or, pues un día aparece su criado en casa 
de Y risarri pidiendo 7,5 reales para  ''com prar unos liLeres.”, y en esa 
creencia los da^ pensando en lo que con ellos re irá  Doña Angela; 
po r eso es «norm e su pasmo cuando a los pocos días le visita el 
propio  Ampuero para decirle que está aburrido de v iv ir con ella y  
que él se quiere i r  a v iv ir solo con su m ujer y  que se trae rá  con 
ellos a  su propia m adrej que está en Castro Urdíales. Y risarri no 
sabe qué decir, pero su «spanto llega al cénit cuando le comunican 
que en él confían p ara  que diga esto a  Doña Angela; lo que oye le 
escandaliza, pero su rescpeto por el joven de "genio apacible” es 
grande, aunque a] fin se decide a  contestar "noera proposicion sino  
d-eacavarla conpesadumbres y  que no era m ianim o ser recadista de 
cosas injustas”. Esta contestación y el estar María Teresa encinta, 
aplacan al iracundo santanderino. Si los médicos de Bilbao sólo 
usan la, sangría y  la purga, Madama Dubocq, que ejerce de afición, 
no les va en zaga, y cuando el hijo de U rrea enferm a de aquello de 
que m urió Francisco I de Francia , le  receta como cosa infalible 
tom ar los aires de Burgos. Aunque el joven está "gordo como 
un túrugo y dsiodos mui querido porsu buen natural”, se decide 
D. Ignacio Villareal a sufragar los gastos del viaje, que, aunque es 
costoso, se puede hacer, pues no se cesa de enviar h ierro  a Burdeos



al p recio  de 70 reales quintal, y  si llega aigo malo o “resquebrado”, 
ya se encarga Y risarri de mezclarlo con otro y m andarlo para Cádiz, 
donde se compra todo. Como es cosa sabida la afición de D. Pedro 
Bernardo por los libros, Don Miguel de Jarabeitia  le rem ite un raro 
ejem plar por medio d e  “el Arponero Martin de Aguirre”, que va a 
Lequeitio. La gran pesadilla de Y risarri, la quiebra de Povber, loca 
a su fin; se ha vendido el •caserío, pero en vez de los 8.000 pesos 
largos en que se tasó, no se han sacado más que 5.500. Esto le 
apesadum bra, pero en este hombre máquina hay  una veta de ternura 
que le hace olvidar hasta  los números. Se tra ta  de la Srta. María 
Pepa, la nieta m enor de Doña Angela, cuñada de Ampuero, que, por 
su desgracia, ha heredado las dolencias de su abuela, pero no su 
resistencia de m ujer cañón, y aunque se “lehabia puesto la Cabeza 
tansana y  porlo consiguiente todo lo demas”, rccae. Y risarri, que 
tiene en  esta pobre n iña su pun to  flaco, la compadece y nos da 
detalles tan  íntim os de su dolencia que comprendemos la gran com- 
pen'etración que llegó a tener con ia familia. Y no es de ex trañar 
este cariño suyo por una joven que casi ha visto nacer, porque ade­
m ás es a él, sólo a él, a  quien se recurre para todo; y así, cuando 
a m ediados de m arzo se enteran de la m uerte do la Condesa de H er­
vías y de Mahony, a él se lo com unican para que -dé parte  de tan 
tris te  suceso a  los parientes de Bilbao. Y risarri Jo hace al punto, 
y, siem pre previsor, se anticipa a un probable pedido de tela negra 
y envía una buena can tid ad  de “m ui fina  clase delomejor que have- 
n id o  de la Francia”, al mismo tiem po que da un tibio pésame al 
heredero , que es D. Iñigo, pues ya com prende que quien hereda de 
una sobrina con quien se está en pleito un Condado y el señorío de 
siete villas, no cabe recargarle las tin tas de la condolencia. Y por 
si, así y  todo, aún hay  algo de pesar, añade alentador “que ei m er­
cado del fierro sea asentado”. P o r esta época la piel de moda es el 
lobo m arino y en vista de ello rem ite un “cofrecito queme pidieron  
cuio co&te es,de 500 reales queme alegraré sea desugusto”. A fines 
de abril a Doña Angela (suma y sigue) le dan un día cuatro acciden­
tes, y  los galenos (suma y sigue también) la sangran, y la enferma 
queda “m ui recuperada”. El elegante Dantes continúa com prando 
h ierro  a los V illarreal por partidas de 400 y 500 quintales, y  aunque 
no se queja <de la calidad, insiste mucho en que sean de! “ancho de 
iin N aype”. Toda la  prim avera viene cargada de catarros, que los 
bilbaínos curan  sangrándose a más y mejor. Y risarri, poco amigo de 
doctores, se lim ita a guardar dieta y así sana de su “catarro de 
Barriga". Llegan en mayo unas m edias negras de seda que son una 
'm aravilla, y en cuanto lo saben en Lequeitio piden varios pares, 
que Y risarri m anda com entando escandalizado que cuestan a 71,5
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reales par. Las feeundas cigüeñas vuelan sobre el Señorío y así puede 
él decir “celebro que mi. Señora la Condesa de Erbios C.P.B. sehalle 
preñada, Doña Maria Theresa, tan bien dizen, y  m i Parienia de cinco 
m eses". Sin duda Ja poca maña del único relojero bilbaíno ha atraído 
a otro del mismo oficio, pero ello sólo sirve para que, anticipándose 
a  los Sindicatos, se  pongan de acuerdo y cobren facturas m uy ele­
vadas : 500 reales p o r  arregJo del reloj de Lequeitio, aj qu« además 
h ay  que añad ir otros 50 reales p ara  el cordelero; cantidades escan* 
dalosas cuando p o r unos zapatos para *‘el colegial” sólo hay que 
abonar 25 reales de plata. Si Y risarri ha aprendido a vestir, en 
Lequeitio han aprendido  a vender, y los V illarreal le notifican que, 
en  vista de que en Bilbao hay poca venta, ellos han hecho una 
operación en Lequeitio a razón de 70 reales quintal y en mano. Abril 
es testigo de varios días en que Doña Angela sufre cuatro  accidentes 
o cinco, y raro  es el día en que no padece alguno; las sangrías, cómo 
no, Ja dejan “m ui reposada”, pero, sea como fuere, ella sigue to­
m ando cataratas de chocolate. EJ genio comerciaJ de Y risarri no 
hace proséJitos en su  famiJia y p o r ello pide a D. Pedro  Bernardo 
in terceda  para que a su herm ano le nom bran Segundo Teniente; pero 
como no quiere esté inactivo, lo m anda en un barco a Nantes, aunque 
asegurando qque si lo reclam an “bolberá presto porque tiene gran  
deseo de servir al Rey*\ El mes de junio Y risarri adquiere para los 
bien trajeados lequeitiarras guantes de seda a 18 y 3/4 reales, y  
som breros de caballero a 45 reales; pero ni iCStcs encargos ni la 
tranquilidad  de ver vendido todo el h ierro  a 72, n i el fin de su 
**catarro de Barriga”, le pueden qu ita r su tristeza, pues las disputas 
habidas entre Doña Angela y  el m arido de su nieta, Ampuero, le 
p rivan  del sueño, y como la disputa tiene un m otivo m aterial, la 
dot« de María Teresa, el capital de Doña Angela está paralizado, e 
Y risarri no puede hacer operación alguna n i obtener para su señora 
un decente in terés; esto es triste  para  quien dice “estimo mas m i 
Crédito que quantos intereses ay” y, no obstante, debe dejar ope­
raciones que tenía apalabradas. En su perpJejidad escribe a los 
V illareal “en secrepto paraque V.M. y  Don Ignacio medigan lo que- 
debo hacer y  executar”, y cuando de Lequeitio le contestan que es 
justo  que D. P edro  de Ampuero reclam e la dote de su m ujer que 
se le prom etió, Y risarri enm udece asombrado. En julio se lanza a 
la  m ar en Lequeitio un buen barco p ara  la pesca de la  ballena, que 
en la prim era salida hace un buen acopio, y  tanto éxito tiene, que 
tan to  pescadores como caballeros quieren sa lir en él; Y risarri, am a­
rrad o  al banquillo de su despacho, comenta con envidia “queaien- 
diendo  al buen princip io  del Navio que armaron para Vállenos ysi 
continua asi aran buen negocio y  tendrán enque d ivertir”; y asi



será, que no en vano en el escudo de Lequeitio se puede leer el 
mote “Lequeitio horrenda cete subjecit”. P o r estos días sus preocu­
paciones aumentan, pues una de sus cufiadas en tra  sin  previo aviso 
religiosa en la Encarnación y cuando él, por orden de los padres, 
v a  a reclam arla, *'Astoreca cura de San A ntón  tuvo malos moctoíes”; 
com o él es incapaz de esto, reniega del Padre que “escapaz detener 
■cualquier desatenzion”. Como Y risarri es el paño de lágrim as de 
lodos, en él confian sus suegros para recuperar a la piadosa hija 
y  durante mes y m edio no cesa de ir  y  ven ir de la E ncarnación a 
casa y de casa a  ver al Párroco de los '*malos modales”, pero en 
vano, pues la cuñada no sale. Al fin, m uriendo julio, el Y risarri co­
m erciante se impone al Y risarri cuñado y piensa que “como lafor- 
iuna delacuñada no paga n i la m itad de la dote quizá laorden ponga 
menos Interes en adm itirla”. Pero cuando esta preocupación casi 
ha pasado, aparece Ampuero y exige 600 escudos que de la dote 
de su m ujer aun le deben. Y risarri ya no tiene fuerzas para  enfa­
darse y se lim ita a responder “oy la bolsa están tan lacia qual 
V. M. puede considerar” y  al ver el gesto com prensivo del pedidor 
se atreve a  in sistir diciendo “abra desesperar^*. Este no pagar le llena 
de alegria pues en él el d a r  es algo molesto, máxime cuando es para 
**quelo gasten en Castro”. Y como a los pocos días le insisten de nuevo 
en el pago, vuelve a contestar con la tranquilidad  del que no da 
porque no tiene nada que dar “alpresente m e hallo tanapurado que 
abrá de tener paziencia”, y con cierta  satisfacción, oculta que aca­
ba de cobrar el 13 % de lo adeudado p o r Povber, que sum ando al 
38 % cobrado anteriorm ente hacen un 51 ,% que es todo lo que se 
podrá recuperar. Claro que aunque se cuenta con esto, él previsor 
no lo quiere dar pues a mediados de agosto se habla de guerra y 
si eso llega a o cu rrir el mercado quedará paralizado, con é! el Co­
m ercio y con todo, los ingresos. No obstante, Dantes y un grupo de 
jóvenes bilbaínos “sevan a Orduña a cazar corfornices y  una semana 
despues vuelven dehacer buena caza pues en dia y  m edio entre 
quatro mataron 113 Codornices délas que nostocó la primisic^*. 
También en leq u e itio  cazan y piden 2 arrobas de pólvora que se les 
envían a razón de 60 reales la arroba. Aunque el m ercado del h ierro  
está m uy flojo, a 64 solo, toda Vizcaya caza y a excepción de Diego 
de Allende Salazar que “ íe apretava el Ipo yno desea visitas” no hay 
quien no vaya “aíos chim bos” que m ediado septiem bre abundan a 
más y mejor. P o r estos días escriben de Castro Urdíales exigiendo 
de nuevo ei pago de los 600 escudos, y  como Y risarri ve que aun en 
Lequeitio dan  la razón al yerno no sabe qué hacer, pues al acud ir a 
Doña Angela, ésta le responde tranquilam ente “queno quiere oír 
hablar delasunío”, como si el asunto no fuese cosa de ella. Al fin una



carta sentim ental de Y risarri conmueve de tal modo a los de Cas­
tro , qu.e Ampuero, muy Caballero de Santiago, no sólo aplaza el co­
bro, sino que si es necesario ofrece alimentos. Terrible im pruden­
cia, pues Doña Angela es capaz de agotar la fortuna de los Ampuero> 
la de los Salzedo y la de todo Castro. El 22 de septiem bre hay en 
Bilbao una seria alarm a pues se sabe que en el canal de Bahama 
se han visto “tres Navios vulcados quialla arriba y  hasta cinco oséis 
desarbolados” y como hay flota vizcaína p o r aquellas agua, cada uno 
teme por su barco o su carga... El hierrO' no obstante sube a 71 y se 
vende todo el que entra. Hody que está al llegar de Francia envía 
una carta anunciando que Estanislao ha .sido elegido Rey de Polo­
nia , loi cual causa “gran alegría” (?) y romo por lo visto el bando de 
los Lenciksky cuenta con muchos partidarios en Bilbao, numerosos 
amigos piensan i r  a esp.erar a Hody al lim ite del Señorío para reci­
b ir  en fresco las noticias. A los pocos días la alegría es com pleta, 
pues se sabe que los barcos perdidos en las Bahamas no son de esta 
tie rra  y además se tienen noticias concretas de Polonia como que 
’’Estanislao entroen Barzovia en traje ds Correo yno en la Esquadra  
como sepensaba” (sic). Los "accidentes” que no pueden con la 
hercúlea Doña Angela agotan a su nioAa Mari Pepa, y visto que em­
peora en Orozco, p«se a  los cuidados del Cura-Médico que allí la 
asiste, la traen a Bilbao donde hay reunión de “e/ Médico que fu é  
de esa Casa, el Irlandés y  el Cura quevino con ella” y esta hetero­
génea Academia d ictam ina que “noseZe de Voticani m edezina alguna 
sino Leche de Burra y  buen alimento pues está m ui devil”. Entre 
estas tres em inencias, la leche de burra  y los frecuentes accidentes 
la pobre niña se m uere por días. En noviembre el pleito de la cu­
ñada semi-monja toca a «u fin, pues al negars-e los suegros a abonar 
la media dote que falta, las puertas del convento se abren y la joven 
vuelve a su casa, lo que hace exclam ar a Y risarri satisfecho “enque 
anparado todos los pleytos de la Encarnación”, y luego al recordar 
al Padre Astoreca añade “perono tropezó con alguna beata queno 
sabría batirle sus violenzias”. — Y risarri, como luego Napoleón, sabe 
el valor de! oro en las batallas, y se m uestra contento de ver cum ­
plidos sus pronósticos. El 7 de noviembre llegan noticias de que los 
franceses están en guerra y han pasado el Rhin y de que al atravesar 
«ste río “el Duque de Boufflers asido muerto por el hijo del Duque 
de Talar en riña”. El 10 de noviembre se acuerda la boda del so­
brino de Doña Angela, Miguel de Olaeta, hijo de Don José Antonio, 
s.eñor d e  la T orre de Murueta en Orozco, “con la entenuda del Cele­
bre Indiano Igea llamado Ovejas y  siendo la novia originaria deeste 
Señorío y  Guipuzcoa hazeu mas apreciable las grandes conbenien- 
zias...” que son... *‘50.000 ducados de dote endinero plata labrada y



Joyas” y añade luego “sus deudos están m ui gustosos haviendo sido  
elprimer m oicr su hermano gueesta en Palacio del Sr. Obispo”. Todo 
esto traerá  gasto, e  Y risarri que lo sabe exclama preocupado “coneste 
m otivo m eban sacudiendo labolsa, que sobre loque V. M. sabe me 
haze bastante falta”. — El 17 de noviem bre todo lo olvida Y risarri; 
n i hierro, n i barcos, ni I>oña Angela cuentan  para él, pues en esa 
fecha su mujer ha dado a Juz una niña, la  prim era, y él mismo co­
menta asombrado cómo ante ella lo olvida todo. El parto  ha ido 
bien y la niña “es m ui robusta y  doi infinitas gracias a  Dios enquien  
espero nos dará gracias de Educarla para ofrezersela porsu rendida  
criada pues no podra servir de Soldado y  menos obtener Mitra ni 
Capelo”. —  A fines de noviembre se sabe que la 'dote de la  futura 
señora de Olaeta no es de 50.000 ducados sino de 80.000 “que conla 
circunstancia deser original deeste Reyno esquanto sepuede apele- 
zer” y además la novia es de “buen arte y  correspondiente crianza 
y  tálenlo” ', en fin qu€ esta doña G ertrudis de Mundaca es una ver­
dadera alhaja. Llegan noticias de la tom a de Kel (Kiel?) por los 
franceses con pérd ida  de sólo 500 hom bres, y  de que los turcos no 
reconocen a Estanislao y envían 40.000 hom bres contra Mosco-vía (?). 
De todo este noticiario bélico le distrae una carta de Castro en la 
que se le dice que pague aunque sea sólo 400 escudaos de lo que se 
debe, e  Y risarri que tra ta  de cobrar algunos picos atrasados sin con­
seguirlo escribe a Lequeitio lastim ero “no ay sino paziencia pues no 
hallo quien mealivie que las Cobranzas están tan malas que aseguro 
a VMS. cada dia ba mas decaydo este Comercio" y si la cosa está mal, 
el porvenir parece ser peor, pues se teme que Ing laterra  y Holanda 
entren  en la guerra, con lo que será “una costernación total de&ene- 
gozio y  enespecial de fierro”: así pues el paciente santanderino será 
quien deberá “tener pazienzia”. Menos m al que para consuelo le na­
ce por aquellos días su prim er hijo. Bruscam ente el m ercado de 
h ierro  se anima y de 68 a 71 se venden fuertes partidas de 500 y 
600 quintales a Dantes y  a  Bernardo de Soberron para Burdeos. Así 
en Lequeitio disfrutarán de unas buenas Navidades m ientras fes.te- 
jan el bautizo del tercer hijo de la Condesa de Herbias. Buenos pa­
rientes, no olvidan a Doña Angela y  la rem iten unos capones.

(Se continuará)


